



SIGUE EL CAMINO SIN MIRAR HACIA ATRÁS

Es joven pero maduro porque en la vida le ha tocado mucho.
Camina errante con su enfermedad, le acompaña una vana ilusión
perdida en el camino.

Sufre de frio y falta de calor humano, carece de compañía...
Solo continúa su destino.

Los pies le llevan lejos, su mente se dispersa, aunque su cabeza abrigue los pensamientos a veces se congelan.

Está pero no está, se ha quedado "parado" petrificado. Sobre su piel pasan meses, estaciones y años, pero él sigue caminando por el lugar equivocado.

Corre el riesgo de que la vida le atropellé, pero desconoce otro camino, y los raíles le han dado cierta seguridad. Con tanta piedra es más fácil tropezar y salir dañado.

Pero el viejo caminante aprende a caminar y con el paso del tiempo ve los callos en los pies, las durezas y cicatrices, echa una carcajada y continúa caminando.

Aplaude cada experiencia, cada pueblo que deja atrás, recibe cordial al nuevo día y se dice con ironía ¡Saldré ganando a la muerte porque sigo aquí con toda mi valentía!
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